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La elección de estetema vino dada por considerarimprescindible
el estudio de las reglamentacionesconcejiles a la hora de analizar
los aspectossocioeconómicosde una ciudad medieval y su alfoz.

Pensábamosque las ordenanzasmunicipales, como conjunto de
normas recopiladas—en gran partecon una tradición amplia— reco-
gen una cspeciede derechoconsuetudinariolatentey que tieneunavi-
gencia real. Se podía ver así el por qué de unas respuestaslegales
a unos temas concretos; de ahí el considerar de vital importancia
su estudio.

Ante la relativa escasezde fuentes que sobre la vida económica
de muchas de nuestrasciudadesmedievalesse conservan, las orde-
nanzasnos ofrecían una visión general y amplia, pormenorizadaen
algunos casos, de las actividadeseconómicasde una ciudad o villa,
señalandolos grupos económicosde la misma y, a veces,sus mutuas
relaciones.

Es precisoseñalarpreviamenteque hablar de ciudad en Castilla-
León en el siglo xv, y más aún el hacerlo en Extremadura, puede
resultar poco preciso,ya que lo rural y lo urbanose unen en la ciu-
dad; gran parte de su población realiza sus actividadesen el campo
que circundala misma, existiendo una interrelaciónclara entre ciu-
dad y alfoz y entre actividadesurbanasy rurales. Pensamosque la
utilización del término ciudad, que no deja de ser un título y una
figura legal en sí misma y en este ámbito que señalamos,aparece
matizado> en el caso de Trujillo, por una serie de implicaciones
agrariasque se van a reflejar en las ordenanzaspor la importancia

1 Estacomunicaciónesun resumende nuestraMcmoria de Licenciaturaque,
con el título La actividad económicadel Concejo de Trujillo a través de sus
OrdenanzasMuncipales(siglo XV), fue leída en Cáceresen septiembrede 1980.

La Ciudad Hispcinica... Editorial de la Universidad Complutense.Madrid, t985.
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que adquiereen ella determinadosaspectos(reglamentaciónde pre-
cios agrarios,control de la ganadería,etc.). Como señalaJulio Val-
deón, incluso «las oligarquias urbanas,en la mayoría de los casos,
basabansu poder y su prestigio en las propiedadesrústicasque de-
tentabanen las comarcascircundantes»2

Nuestro principal objetivo era considerareste trabajo como una
primera aproximación a un tema amplio y complejo como era el
estudio de un concejo en la Baja EdadMedia, procurandoobtener,
en este primer paso,una visión general del concejotrujillano en un
momentodadoy apartir de una documentaciónconcretacomo eran
estas ordenanzasque cubren, con muchas lagunas, los años 1428
a 1462. Eramos conscientesde que estasfuentes nos ofreceríanuna
visión parcial de la realidad del concejo, pero que esta dificultad
podría ir subsanándosecon posterioresestudios sobre fuentes más
ampliasy diversas.

La visión de conjunto que pretendíamosobtenerde estasorde-
nanzasexplicaríael queno tratásemostemas>incluidos en ellas, tales
como aspectosde la organizacióninterna de la ciudad, algunos de
granimportanciacomo la conservacióny limpieza de la mismay toda
la normativa referente a la reglamenaciónjudicial. El hecho de no
tratar estos temas no queremosque se interprete como olvido o
consideraciónpor nuestraparte de su escasa importancia. Por el
contrario, su gran relevancia>en especial en el segundo caso, nos
hace pensarque la documentaciónempleadase mostrabapoco pre-
cisa e insuficiente. Por otra parte, tratamos de acercarnosa la estruc-
tura socioeconómicade la ciudad, quedandolos aspectosjudiciales,
a pesar de su proximidad y contacto, un poco al margen.

Partimos de una visión geográficaque nos permitió conocera
grandesrasgosla situación de Trujillo en su entorno,así como una
serie de factores que a través del tiempo, en un espacioconcreto,
lo han ido configurando con unas orientaciones determinadas.

Conocidasu posición, así como sus peculiaridades,abordamoslo
que es en sí el concejo de Trujillo, repasandolos vestigios arqueo-
lógicosy fuentesquenos hablande un continuoasentamientohumano
de este núcleo, su reconquistay posterior desarrollohistórico hasta
el momentode la redacciónde estasordenanzas,tratandode fijarnos
en su carácterde concejo de realengoy la importanciaque tienen
en él determinadosgruposen cuanto a la expresiónpolítica y socio-
económicadel dominio de la ciudad.

Tras la reconquistallevada a cabo por tropas cristianasde la
orden de Alcántara y del obispado de Plasenciaeh 1232; Trujillo

2 Julio VALDEdN BARUOUE, Los conflictossocialesen el reino de Castilla en los
siglos XIV y XV, Madrid, 1976, p. 17.
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quedaráunido a la coronacastellano-leonesacon un amplio término.
Entre los integrantes de las tropas reconquistadorasaparecenlas
cabezas de los que serán los linajes más importantesy fuertes de
Trujillo> considerandoestavuelta a la villa como reconquistade un
territorio anteriormente ocupado por ellos y sobre el que tenían
«legítimamente»derecho. Estos linajes (Altamiranos, Bejaranos y
Añascos)van a monopolizar desde el primer momento los cargos
municipales.

Emilio Mitre nos apuntala falta de tradición de concejosabiertos
que existía en las nuevas tierras reconquistadasde Andalucía~, lo
que llevaráa la implantaciónen estaszonasdel tipo de organización
municipal en que las asambleaspopulares son reemplazadaspor
regidores.Pensamosque la proximidad cronológica con la conquista
de Andalucíahacesuponerqueestesistemade regimiento seria igual-
menteutilizado en algunos núcleos urbanosextremeñosreconquista-
dos, en concreto,en el gobierno de la villa de Trujillo en los años
posterioresa su toma.

En el momento de la realizaciónde estasordenanzasmunicipales
(primera mitad del siglo xv), hay que situar Trujillo como uno más
de los concejosde realengoexistentes,lo que nos habla,básicamente
y en un primer acercamiento,de un concejo con unascaracterísticas
de autonomíay capacidaddecisoria,característicasque, por supues-
to, han de sermatizadasy puntualizadas.

Reflejo de este autogobiernosería la promulgación y estableci-
miento de ordenanzas,en cuanto que suponen la afirmación y ex-
presión de la entidad jurídica y legislativa que el concejo tiene.

En definitiva, toda ordenanza,y las de Trujillo como tales, no
son sino un intento de reglamentaciónde toda actividad del concejo
(económicasy administrativascon fuertes implicacionesde tipo so-
cial), refiriéndosetanto al espaciourbanocomo al agrícola inmedia-
to. Se trata de organizarla vida del concejo>estableciendouna serie
precisa de normas que lo configuran como entidad con capacidad
decisoria.

Centrándonosen el contenido de este ordenamiento,abordamos
su estudioa partir de tres bloquesfundamentales:aspectosagrarios
(producción primaria), comercios> ferias y mercadosy artesama.

1. AspEcTosAGRARIOS

Por su infraestructura física, condiciones geográficasnaturales>
la tierra de Trujillo debió teneruna clara orientación agraria. Estos

3 Emilio MITRE FERNÉNOEZ,La extensióndel régimende corregidoresen el rei-
nado de Enrique III de Castilla, Valladolid, 1969, p. 17.
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paisajesnaturales,diferenciablesperfectamente,se mostraron muy
aptos(a pesarde la pobrezade los suelos)para los aprovechamien-
tos conjuntos. Aprovechamientosagrícolas, ganaderosy forestales
quea lo largo del tiempo se han ido estereotipandoy especializando
en lo que se conoce como paisaje de dehesa.Obviamente,las orde-
nanzasnos reflejaronunaseriede aspectosen estesentido.Teniendo
en cuenta sus características,es lógico que la mayor parte de ellas
se refierana cuestionesagrariasu otras relacionadasdirectao indi-
rectamentecon ellas.

Además, las reglamentacionesen este sentido serán> como vere-
mos, muy precisasen lo referentea infractores> penas,etc.

Sobre los productos agrícolasque aparecían,dos fueron los más
Insistentementemencionados,viña y cereales.

En cuanto a las viñas, una de las primeras conclusionesque
podría extraersede la lectura de las ordenanzases una aparente
falta de tierras para su cultivo. Se intentará que el concejo regule
y supervisela concesiónde terrenosdestinadosa ello> tanto en la
ciudad como en las aldeasdel término. Igualmentese apunta la po-
sibilidad de accederal disfrute de tierras (para huerto o viña> de
otra persona,siempre que se considereque ésta ha tomado dema-
siada~. No contamoscon basesdocumentalessuficientescomo para
emitir unas posibles explicaciones de esta falta de tierras; aunque
M.-C. Gerbert apunta la idea de que estaríaprovocadapor un in-
crementodemográficoque exigiría nuevaszonas de explotación, no
creemosqueen estos momentosfuera lo suficientementeimportante
como para provocar este ansia de tierras. Sea de una forma o de
otra, sí es evidente que se estabaproduciendola extensiónde este
cultivo y, en términosgenerales,podemosobservarcómo se producía
una asociación,y tal vez competencia,con las zonas de huerta.

Con respectoa este cultivo, se especifican las diferentespenas
impuestasa los ganadospor introducirseen las viñas> establecién-
dose diferencias en la cuantía según el tipo de ganadoy según sea
~d:~d~ noehetAhundaridoen ello, las--per¡as--se-extendian,--igualv

Archivo Municipal de Trujillo (en lo sucesivoAMT), leg. 1-2-1: «Otro si que
qualquier que tomaretierra para vinna que la de puestadel dia que la tomare
fasta quatro annoscumplidos primeros e si en el dicho tiempo no la pusiere
queotro qualquiervesino de la 9ibdat o del término que puedatomarla tierra
e aprovecharsedella e faser della vinna. .», fol. 1 r.

«.. por quanto muchos toman mucha tierra e otros querrían tomar e non
fallan dondeparaplantarvinna quemandavanque qualquierque tomaretierra
tomadapara vinna o huerta o huerto e fallare que es mucha, que por dos regi-
doresseavisto e sy fallaren quees muchaque le seatomadodella e dadaa otro
que aya menester.- a, fol. 5 r.

Marie-ClaudeGPRPET,La noblessedans le royaumedes Castille. Étude sur
ses structuressocialesen Estremadurede 1452 & 1516, ParIs, 1979, p. 63.

6 AMT, leg. 1-2-1, fol. 4 r.: «. . .de qualquier res vacuna... de cada cabeqa9W-
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mente,a las personasque entrasenen las viñas y a los que produz-
can destrozosen los cercadosde las mismas,penándosedel mismo
modo el robo de uvas.

Uno de los lugares comunesque se observanen la mayoría de
las ordenanzasmunicipalesy que supone una protección de la vid
es la reglamentaciónde la distancia a la que han de situarse las
colmenasde las viñas duranteun período previo a la recogida de
la uva.

Como en otros concejos>y parauna másfácil recaudaciónde las
penas,el concejo trujillano arrendarála «guardade las viñas», lo
que conlíeva la vigilancia de las mismas.

Los cerealesy los restantesproductosagrícolasquese mencionan
(lino> huertos),seránigualmenteprotegidosde la entradade ganado>
basándose,parael establecimientode las penas,en los mismosprin-
cipios, en cuanto al tipo de ganado,día o noche, etc. Varían igual-
mente las penassegúnla épocadel año, estandoen función del año
agrícolay la situación de los distintos cultivos.

En cuanto a la ganadería,no pudimos sino deducir la clasede
ganadoexistente,ya que las únicasmencionesa esteapartadolo son
en relación con las penasimpuestasa estos ganadospor causardes-
trozos en la agricultura. Unicamenteexisten algunasalusionesa la
explotación de pradosy dehesas(que los carnicerospuedanteneren
la dehesa80 carnerosy 20 vacas y novillos o que si un vecino toma
un pastor le pueda excusar60 ovejas y otras 60 por otro pastor y
que no puedameter más en los propios del berrocal7)

Lo que se trata de regular fundamentalmenteson los arriendos y
subarriendos(anuales)de la «guarda»de prados y dehesas.Puede
deducirseque una parte de éstos estaríacultivada y parte dedicada
al ganado.Existen zonas junto al berrocal en las que se permite la
libre entradaparapacer los ganados,así como la libertad de utiliza-
ción del aguaque allí se encuentre,siemprequeno redundeen per-
juicio de las huertas~.

Es de destacarque el bosque> pesea la importanciaque debería
tener> no aparecesino de una forma poco precisaen la carta de ve-
cindad con Montánchez>incluida en estasordenanzas,al fijarse los
lugaresen los que libremente los habitantesde ambostérminos pue-
den obtener madera, tanto para la construcción como para herra-
mientas y aperos de labranza.

Ahora bien, esta enumeración,excesivamentesimplista a fuerza

quentamrs. de dia e qient de noche... de la res porcuna... por cada cabe9a
dies mrs. e de nocheveinte mrs. ...»

~AMT, leg. 1-2-1> fols. 5v. y 6v.
Ibid., leg. 1-2-1, fol. 2v.



438 María AngelesSdnchezRubio

de serenumeración,ha de ser vista en su conjunto y dentro de la
dinámica de un territorio y concejo como es el de Trujillo.

En resumen,se refleja un intento de defensade las tierrasen pro-
ducción, sobre todo las de viña y cereal. Defensa contra ganados,
personas,etc.

II. COMERCIO, MERcADOS Y FERIAS

Trujillo se nos ha configuradocomo un núcleoquebuscaun auto-
abastecimientoen sus productos.Sin embargo,en cualquiercomuni-
dadha de producirse,lógicamente,un intercambio de productosex-
cedentarioso necesarios.Aquí, los miembrosde lacomunidad(Trujillo
como núcleo urbano y sus aldeas, es decir, la totalidad de su alfoz)
van a potenciareste intercambio> en un primer paso con los puntos
de su término; pesea ello, no tiene en sí las potencialidadesnecesa-
rias como para establecersecomo núcleo con una gran independencia
económica.Así> se veráobligadaa estableceruna serie de relaciones
con las ciudadesy concejospróximos.

En Trujillo> estos intercambios van a desarrollarsea través de
tres figuras económicasde gran importancia, teniendoen cuentaque
se trata de un centro fundamentalmenterural:

— El comercio que diariamentese realiza en la ciudad.
— El mercadoque se celebrará los jueves de cada semana.
— La feria que tiene lugar los quince primeros días de mayo.

El comercio trataría de satisfacerlas necesidadesde la ciudad,
mientras que el mercado tendría un ámbito comarcal y la feria so-
brepasaríalos limites de su tierra. En cuanto a los productos,en el
comercio diario sobre todo, y en el mercadosemanal, los productos
que se comercializan son, fundamentalmente>perecederos(al margen
de un lógico ~rtnsa{~al,-que--se produciría-en-todo-tiempo),
en tanto que en la feria se observa una afluencia de productos ma-
nufacturadosmayor («alatares’>,«orebses», «plateros», «alfayates», ja-
boneras,cedaceros,zapateros>etc.>~.

Por último, existe una mayor regulación> en el caso de la feria,
en lo referentea la ordenacióny afluencia a ella de forasteros.

Trujillo ocupauna cierta posición central con respectoa los nú-
cleos de su tierra, pero, al margen de esta posición en el espacio>
desarrolla, igualmcnte, la misma posición en cuanto a que cubrirla
unasprimerasy rudimentariasnecesidadesadministrativasy de servi-

AMT, leg. 1-2-1, fols. 18v. y ss.
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cios con respectoa la totalidad de su amplio término, del mismo
modo que como centro de absorciónde productos agrariosy arte-
sanales.

La variedadde productos que afluyen a Trujillo y que pueden
adquirirseallí es muy amplia; desdeaquellos que podrían conside-
rarse de primera necesidady procedentesdel entornoagrario inme-
diato o no, hastaproductosde lujo, ropa, etc. En las ferias, también
en los mercados,se produceunaafluenciade productores-vendedores;
se produceasí una atraccióny se muestrala existenciade unos cir-
cuitos comerciales,más o menos laxos en un espaciorural> que sin
duda existen:

Los puntosesencialesa los que hace referencialas ordenanzasen
este apartadoserán:

— Regulación del lugar en el que se han de celebrar mercados
y ventas.

— Prohibición o trabasa la reventa(«recatonia»),por el proble-
ma que podría plantear en el abastecimientonormal de la
ciudad.

— Establecimiento preciso de pesasy medidas~

— Control de preciosy calidadesen los productos,tanto en sus
materiasprimas como en su elaboración.

— Impuestosparalos queprovengande fueray penasparatodos
aquellos que contravenganalgunasde estasordenanzas.

La vigilancia de todo esteproceso se llevará a cabo mediantela
figura de dos fieles, que se constituyen en una especiede policía
ciudadanaen general y, más concretamente,en las cuestionesrefe-
ridas a los aspectoscomerciales.A ellos irán a parar la mayor parte
de las penas en metálico. Se intenta, además,prevenir el encubri-
miento, por parte de los fieles, de los fraudes en pesasy medidas.
Recibiránpor otra parteuna seriede productos,quehan de propor-
cionarles algunosde los vendedoresque procedande fuera del tér-

11
minoEl control de la feria tambiénse establecíaa partir de los algua-

10 Ibid., fol. 13v.: «. - que qualquierque pesareo mediereo varearecon pesa
o medida o vara o peso falso que demasde las penasordenadaspor el dicho
sennorrey que paguede penadosientosmaravedis. . »

1’ AMT> leg. 1-2-1, fals. 14 v.-15r.:« - - de los omesde fuera parte que vinieren
aqui a vender figos o garvanqoso castannaso ritieses o avellanaso sal o asey-
tunasque lleven los fieles de cada uno un celemin.- - de la miel que traxieren
que pagueun aquribrede miel e dos mrs. ... los de fuera parte que vendieren
aseyte...una panilla de aseytee dos mrs. ... los que traxieren pescadofresco...
un areldedel pescadoque traxieren e dos mrs. .. los que traxierenvino . -. un
a9unbrede vino de la posturae mas dos mrs. . . -»
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ciles, a los que se intenta recortar los abusoscometidos en base a
su autoridad12

Al menosen el comerciode ámbito local, parecenser los mismos
productoreslos que desarrollan las actividades comerciales,sobre
todo en cuanto a productos alimenticios, no pareceexistir así una
claseespecíficamentemercantil.Tan sólo entrelos queafluyena las
ferias nos aparecen «bohoneros»y comerciantes. Debemos hablar
así, para el caso de Trujillo> de productores-vendedores>ya que al-
ternarían su actividad de productorescon la venta.

III. GRUPOS ARTESANALES

Como cualquier centro en el que se crean unas necesidadesno
estrictamentealimenticias o necesidadesprimarias, en Trujillo apa-
receránuna serie de oficios que las cubren y que ayudan a configu-
rarlo como «centro urbano». Profesiones u oficios no relacionados
directamentecon el medio agrario que les rodea>y que proporcionan
unos bienes y servicios, en mayor o menor medida imprescindibles
a la hora de una convivencia comunitaria.

Nos encontramos,por un lado, una serie de profesiones,más que
oficios artesanalesen el sentido al que nos estamosrefiriendo> rela-
cionadasdirectamentecon el abastecimientode productosalimenti-
cios: molineros,carniceros,cazadores,pescadores,panaderas,etc.

- Se reglamentarán,por otra parte, algunosaspectosde la actividad
de otra serie de oficios artesanos(olleros, herreros, tejedores,tun-
didores,etc.>, pero siempre,como ya hemosaludido antes,en lo rela-
cionadoa pesasy medidas,y normasrelacionadascon la producción,
elaboracióny acabadode lo que realicen.

Nos llamó la ateción la ausencia,entre los oficios reglamentados
en las ordenanzas,de canteros y sastres.El primero, por ser una
profesión esencial en una zona en la que el granito constituye un
importante elemento de construcción.Se cita la concurrenciaa las
ferias de sastres(alfayates),oficio que no apareceentrelos reglamen-
tados para la ciudad> extraño cuando ISP. Le Flem lo sitúa> para
1557, como la profesiónmás importante,en número> tras la de zapa-
tero, por los artesanosque se dedican a ella en la ciudad’3.

Nos pareceinteresanteapuntar lo excepcionaldel caso de las pa-
naderas.Es el único oficio en el que se estipula que ha de llevarse

‘3 íbid., fol. 19 r.: «. . yendo a bever e sus omes con cada trapero e mercader
e espeqieros...de lo cual se syguedanno a los traperose otras personas...»

‘3 JeanPaul Lr FLEM, Cáceres,Plasenciay Trujillo en la segundamitad del
siglo XVI (1557-1596.), «Cuadernosdc Historia de España»,XLV-XLVI (1967>,
p. 261.
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un control rigurosodel número de personasdedicadasa él, mediante
un registro exacto,para inscribirseen el cual se ha de pagarun im-
puesto.Esto> unido a la posible fluctuacióndel precio del trigo, causa
que se aducepara no fijar el del pan con exactitud, como en otros
productos,nos hablaríade la importanciadel trigo-pan en la dieta
alimenticia.

No creemosqueen ningún momento se puedahablar de gremios,
pues éstos implican una organizacióninterna y una reglamentación
precisa en cuanto a su composición, accesoa él> comportamiento,
etcétera,queaquí no parecendarse.Sin embargo,si podemoshablar
de la existenciade grupos artesanalescon una primitiva organiza-
ción; al menos,nos podríahablarde esto su agrupaciónespacialpor
oficios artesanos.

En definitiva> toda esta regulación de oficios nos habla en sí
misma de la diferenciaciónque se ha producidoya entre campesino
y artesano,que en momentosanterioresdel período medieval repre-
sentabanfacetascomplementariasen la actividad del campesino.

IV. CONCLUSIONES

Las conclusionesque pudimosextraerde esteestudiofueronmúl-
tiples, muchasde ellas puedenidentificarsecon algunasde las afir-
macionesque emitimos a lo largo de él.

Los aspectossocialesse nos han presentadocomo los más defi-
cientes,en cuanto a la información proporcionadapor las ordenanzas
y la mayor partede las veceshay querastrearlosentre las cuestiones
económicas;no obstante,se puedeprecisarla existenciade unos gru-
pos sociales(mercaderesy artesanos)que comienzana desarrollar
una importante labor económica.

Hemosde concluir la necesidadde profundizarmásen estos temas
en posterioresestudios,utilizando una documentaciónmás amplia y
precisaque completealgunasde las vías estudiadas,o que nos abra
nuevoscaminos en el acercamientoal estudio de temas complejos
y abiertos: la sociedad,relación campo-ciudad,clasessociales,etc.

En cuanto a la documentaciónutilizada, mostró su innegableva-
lidez en un primer acercamientoa estos temas,no obstantehaberse
puesto de manifiesto una identidad en algunos puntos con otra serie
de ordenanzaspromulgadaspor diferentesconcejos>lo quequizáhaga
suponerquese ha reglamentadode unaforma muy parecida.

Pensamosquelas ordenanzasmunicipalesregulanla vida concejil
a dos niveles: aceptaciónde normas tradicionalesy reglamentación
de grupos o actividadeseconómicasen formación y que escapanal
derechono escrito.Los gruposcampesinosno aparecenreguladosen
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estosordenamientos>ya que sus actividadesy relacionesse encuen-
tran perfectamenteestructuradasy delimitadas dentro del sistema
productivo imperante; no seránecesario,por tanto, la redacciónde
una normativa específicay concretapara ellos.

No ocurrirá lo mismo con el grupo artesano-mercantil,en cons-
títucion, y que precisaráuna reglamentaciónnueva y estricta.

Por último, entre los aspectosque queremosdestacarreferentes
al contenido de las ordenanzas,conviene señalar,en líneas genera-
les, que:

Suponenuna regulacióne intento de organizaciónde las acti-
vidadeseconómicasdel concejotrujillano. Nos aportaronasí da-
tos importantesparaun mejorconocimientode la vida urbana
de Trujillo en la Baja Edad Media.

• Reflejan la existenciade grupos sociales.
• En la relación entrecomunidadesétnico-religiosas,lo contenido

en las ordenanzas,aunqueescaso,no nos apuntahacia un en-
frentamiento claro y violento entre ellas. Se tiende más a la
defensade la economíainterna que favorecea la comunidad
cristiana, pesandomás el afán de protección económicay el
abastecimientode los cristianosqueel enfrentamientocon estas
minorías.


